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Transcurría la década del 2000, yo trabajaba en una entidad del orden nacional como 

abogado de la oficina jurídica. Dentro de mis funciones estaba la de hacer control de 

algunos procesos judiciales que involucraban a dicha entidad. Uno de esos procesos estaba 

tramitándose en Pereira. Mi jefe me envió a revisar ese proceso; para tal efecto tuve que 

viajar en avión muy temprano desde Bogotá hasta esa ciudad y tendría que devolverme 

ese mismo día por la tarde. 

 

Me desplacé a Pereira, revisé el pleito, almorcé con un primo que vive en dicha ciudad, y 

horas después me trasladé al aeropuerto. Al llegar en el taxi me percaté que habían varias 

personas, sobre todo jovencitas, esperando en la entrada de la terminal aérea. Hacían ruido, 

chillaban, soltaban gritos y se tomaban fotos con el teléfono celular. Al bajarme del 

automóvil me di cuenta de que las jóvenes estaban emocionadas porque allí había llegado 

la selección juvenil de fútbol de Argentina, y las chicas -algunos chicos también- parecían 

muy entusiasmadas. 

 

No le puse mucha atención al asunto, a decir verdad. Hice los trámites correspondientes  

para abordar el avión, esperé un rato, y me dispuse a abordar el vuelo que me traería de 

vuelta a Bogotá. Ya en la aeroenave, el capitán hizo un inesperado anuncio. 

 

-Señoras y señores, les pedimos disculpas. Vamos a esperar unos minutos. La selección 

Argentina de fútbol va a embarcar en este vuelo en contados instantes. Les pedimos tener 

un poco de paciencia- dijo. 

 

Los asientos que se encontraban al ladó mío estaba desocupados. Yo me había colocado 

al lado de la ventanilla. Y los puestos de la fila opuesta también estaban vacíos, en la 

misma línea horizontal.   

 

Minutos más tarde comenzaron a ingresar los jugadores de Argentina. También ingresó el 

cuerpo técnico. Sin embargo, ocurrió un hecho que yo califico hoy en día de “simpático”. 

Uno de los pasajeros que se encontraban atrás, en la fila opuesta a la mía, y que se sentaba 

sobre el pasillo, exhibió un periódico de manera muy visible, de tal forma que quienes 

ingresaban al avión se darían cuenta de lo que titulaba la primera página: “Colombia, 

campeón del suramericano juvenil de fútbol”. 

 

Yo me imaginé que no iba a pasar nada, pero, de pronto, escuché que uno de los 

acompañantes del equipo del fútbol, tal vez un preparador físico o algo así, se paró en 



frente del señor que exhibía el periódico y le hizo un vehemente reclamo con un evidente 

acento argentino. 

 

-Che, estamos cansados, no nos jodás. Venimos de Manizales en bus, ahora viajamos a 

Bogotá, y allí nos toca tomar un charter para Buenos Aires. No nos jodás, che, no nos 

jodás- reclamó el acuerpado hombre, que tenía el cabello lleno de canas y era muy alto. 

 

El pasajero, sorprendido, inmediatamente bajó el periódico y lo guardó. No pasó a 

mayores la situación. 

 

En el entretanto, uno de los jugadores se colocó en la fila opuesta de la que yo me 

encontraba. Era un joven. No lo conocía. Parecía estar muy agotado. Él simplemente me 

observó con indiferencia y colocó su cuerpo sobre los otros asientos desocupados. Quería 

dormir. 

 

La aeromoza hizo los anuncios de seguridad protocolarios y las advertencias 

acostumbradas, a todos los pasajeros. El joven jugador, al parecer, se habia quedado 

dormido. 

 

La selección juvenil de fútbol de Argentina había viajado a Colombia para participar en 

un campeonato suramericano juvenil de fútbol que se desarrolló en la zona cafetera: 

Manizales, Pereira y Armenia. Colombia ganó ese campeonato; Argentina ocupó la 

tercera posición, si la memoria no me falla. 

 

Al llegar a Bogotá. Los pasajeros que no éramos del equipo de fútbol salimos primero. El 

joven jugador se puso de pie para hablar desde su puesto con el compañero que se 

encontraba adelante. Tuvo que jorobarse un poco para no golpearse la cabeza. Yo, sin 

embargo, hice algo bobo e irrelevante: cuando salía, traté de acercarme lo más que pude 

al muchacho para compararme en estatura con él. Así lo hice, sin embargo, la comparación 

resultaria irrelevante porque el joven jugador no se encontraba totalmente recto en su 

postura. Así que salí de la aeronave un poco insatisfecho. 

 

Al otro día, al volver a la oficina, le conté la anécdota a mis compañeros de trabajo. Uno 

de ellos, visiblemente emocionado, me preguntó algo que no pensé en ningún momento 

cuando estaba en el avión. 

 

-¿Y qué tal que ese joven jugador fuera Messi?- inquirió. 

 

-¿Messi? ¿Quién es él?- pregunté como estúpido. 

 

Todos los que estaba allí soltaron un resoplido de protesta “contra el bobo”. 

 



-¡Pues Lionel Messi, es un jugador muy famoso, está en el Barcelona!- respondió el 

mismo compañero. 

 

Yo no lo conocía, mi afición al fútbol había muerto hacía muchos años atrás, y no estaba 

al tanto de las novedades. Les pedí que me mostraran unas fotos, y así lo hicieron. En uno 

de los computadores ingresaron a internet y me mostraron una foto de Messi. 

 

-Es él- sentencié-. Es el joven jugador que se sentó en la fila opuesta a la mía y con el que 

me comparé en estatura. 

 

-Le hubiera pedido un autógrafo, hermano- alegó otro de los abogados. 

 

Así fue, no le pedí autográfos, ni nada. Así pasó muy a pesar mío. Conocí a Messi en 

persona, pero no sabía que era él. El joven jugador se convertiría en la súper estrella del 

fútbol orbital y en campeón mundial con la selección de mayores de su país, años después. 

 

FIN 
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